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I

C O N S ID E R A C IO N E S  P R É V I A S

L a  historia  de las anovtalías i monstruosi­
dades o rgán icas o irregularidades de confor­

m ación del cuerpo animal, constituye la m ateria 

de la Teratolojía, así com o la dem ostración del 

m ecanism o segú n  el cual se producen las m is­

m as, form a el asunto de la Teratojenia.
C u an d o  las anom alías no com prom eten la 

existen cia  de los anim ales en que residen, a lcan ­

zan ésto s a  la edad de la reproducción i pueden 

p ro p ag arse  de una m anera definitiva, llegando 

a  ser los individuos anorm ales el oríjen o fuente 
de nuevas especies, que se perpetúan indefini­



dam ente siem pre que encuentren un lu g a r vacío  

en la naturaleza.
E ste  principio, form ulado en diferentes é p o ­

cas, ha sido recientem ente sostenido con tanta 

precisión com o enerjía, desarrollado i com p ro­

bado con innum erables datos, i resuelto, en 

fin, en leyes diversas, por el naturalista holan­

dés H u g o  d e  V r i e s ,  establecien do la teoría  

biolójica de evolucion natural de los seres o rg á ­

nicos por mutaciones o variaciones bruscas, en 

oposicion a la «doctrina darw iniana de la  se ­

lección natural en la  lucha por la vida» que 

adm ite las variaciones pequeñas, lentas i p ro ­

gresivas. ( i)

Sin discutir el valor que corresponde a este
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(i) E l naturalista HUGO DE VRIES,— que, o cu p a d o  

durante 20 años en esta clase de estudios, ha lo g rad o  

com p robar su «teoría de las mutaciones» con la crea ­

ción  esperiinental de nuevas esp ecies de plan tas, es­

pecialm ente del jén ero  Oenothera (D on D ie g o  de la 

N oche) de las O n agrariáceas,— ha estab lecid o  las s i­

guientes cuatro leyes del p roceso  jen eral de la e v o ­

lucion orgánica:

1.'d L as especies nuevas aparecen súbitamente i  las 
alteraciones de form as, producidas así de un modo tan 
violento, se hacen hereditarias como muchas enferme­
dades.

2.a- L as nuevas especies aparecen a l lado de la 
fuente principal i  se desarrollan con ella.

j . a L as nuevas especies que se form an p or via tera- 
tojénica muestran inmediatamente una constancia ab­
soluta, conservándose como tipos fijo s  e invariables.

4 *  L as mutaciones o variaciones bruscas se efec­
túan en  todos sentidos.
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n uevo factor trasform ador de las especies, ni 

buscar las causas que, perturbando el desarro­

llo, ocasionan las form as anóm alas, pasarem os 

a la m od esta  tarea de catalogar i denom inar las 

anom alías orgán icas conservadas en el M useo 

N acional, despues de dar a conocer la clasifi­

cación al por m ayor de las mismas.

L a s  anom alías anim ales que vam os a consi­

derar son de dos clases, atendiendo a la divi­

sión que de ellas hace I s i d o r o  G e o f f r o y  S a i n t -  
H i l a i r e ,  naturalista francés que fundó la T era- 

tolojía anim al a principios del siglo  pasado.

D e  una parte, las Anomalías simples o He- 
m iterias, que son jeneralm en te conjénitas i no 

se separan sensiblem ente de la conform ación 

habitual del cuerpo de una especie animal.

D e  otra  parte, las Anomalías graves, las 

cuales pertenecen a su vez a tres órdenes: o 

las visceras cam bian de situación relativa por 

trasposición (heterotaxias), o se reúnen en un 

sólo i m ism o individuo los órgan os sexuales 

m asculinos i fem eninos (hermafrodismos), o el 

organism o ofrece, en fin, una irregularidad de 

conform ación estraordinaria (monstruosidades).

II

P R I N C I P A L E S  D IV ISIO N E S

D e  todas estas categorías teratolójicas coor 

dinadas i subordinadas, hem os de ocuparnos 

siguiendo el orden que dejam os estam pado,
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pero sin entrar en detalles que no convienen a 

nuestro propósito.

1. C lase .—  Anomalías simples o Hemiterias

En todas partes, tanto en el hom bre com o 

en los anim ales, es fácil encontrar esta clase 

de A nom alías sim ples, i para los o b servad ores 

superficiales los individuos que las presentan, 

pasan m uchas veces com o seres de conform a­

ción normal.

Para principiar con la especie hum ana, son 

ejem plos de A nom alías sim ples o H em iterias 

en su m ayor sencillez, los jigantes i los pigmeos,
o vicios de conform ación por aum ento o dism i­

nución jeneral, respectivam ente, del volum en 

del cuerpo, lo mismo que la adiposidad jen era l
o hipertrofia m as o m énos estendida i con side­

rable del tejido adiposo o de la grasa.

A  esta misma categoría  de A n om alías sim ­

ples del cuerpo hum ano, pertenecen:

L a  Hidroraqtiis o anom alía de la colum na 

vertebral, cu ya consecuencia es la abertura 

perm anente de varios arcos vertebrales.

L a  Microcefalia i Macrocefalia o anom alías 

por pequenez exajerada o ensancham iento con ­

siderable del cráneo.

L a  Hid-rocefalia, caracterizada por el gran 

volum en del cráneo cu ya cavidad está  en gran 

parte llena por una abundante cantidad de se- 
rocidad.

E l Macrostoma, llam ado tam bién Labihen-
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dido, Labio leporino, o m ejor Cheuto, chilenism o 

de palab ra  que con toda propiedad se aplica 

al que, por vicio  de conform ación orijinal, tiene 
el labio superior partido.

E l Patuleco i las Manos torcidas, cuyas arti­

culaciones están de ordinario ankylosadas, o 
sea  inm ovilizadas o cuando m as con m ovim ien­

tos sum am ente difíciles.

L a  Ectrodactilia i la Pohdactilia, o sea  la 

dism inución o aum ento, respectivam ente, del 

num ero habitual de los dedos de las m anos i 

de los piés en el hom bre (Fam ilias humanas 

con cuatro  dedos en cada m ano i en cada pié 

i o tras con seis i siete).

L a  Megalodactilia o hipertrofia conjénita de 

los dedos, la Braquidactilia o ausencia de 

una o m as falanjes de los dedos i la Sindactilia
o anom alía p o r fusión o soldadura anorm al de 

los dedos.

E l Albinism o i el Melanismo o anom alías de 

la piel caracterizadas por la falta o abundancia, 

respectivam en te, de la m ateria colorante o p ig ­

m entaria.

L a  Alopecia i la Hipertricosis o ausencia i 

d esarrollo  exajerado , respectivam en te, de los 

pelos; i

E l Estrabismo o desviación de los ejes óp ­

ticos que im pide la visión norm al por m ala 

disposición de los m úsculos.

E n tre  las anom alías sim ples esternas se co ­

locan tam bién los casos de regresiones atávicas,
o sea  la singular reaparición, en un animal, del
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tipo prim itivo de sus an tepasados o de sus 

partes. L as mas interesantes form as a távicas 

en la especie hum ana, se refieren a  la ex isten ­

cia de hom bres caudados o con cola  p rovista  

de vértebras, de individuos con la cara  i el 

cuerpo totalm ente cubiertos de p elos larg o s i 

tupidos i de m ujeres portadoras de m ayo r nú­

m ero de tetas (Polismatia) , h asta tres pares a  

veces, colocadas en dos filas d iverjen tes, tal 

com o se vé  en otros m am íferos polim am elona- 

dos. E s curioso observar que el atavism o de 

esta última clase puede ap arecer tam bién en 

los individuos del sexo  m asculino.

— Si del exám en esterior del cuerpo hum ano, 

pasam os al de los órgan os internos, en con tra­

m os anom alías, simples:

P or atrofia o desarrollo  exa jerad o  de los 

huesos m axilares (Braquifiatismo i Proñatismo).
P or ausencia, soldadura, an kylósis o bifur­

cación de la lengua.

P or im perforacion de la boca.

» » del exó fago .

» » del ano.

» persistencia de una cloaca.

> extraversión  de la vejiga.

» situación anorm al de las hendiduras de 
la uretra, pudiendo estar:

a)  E n  la parte dorsal del pen e (epispadias).
b) D e b ajo  del mism o i léjos del g lan d e (hi- 

pospadias).

D esp u es de las preceden tes consideracio-
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nes jen era le s  so b re la teratolojía  humana, nos' ' 

toca  denom inar i describir los ejem plares con 

anom alía de esta  clase que posee nuestro M u­

seo  en form a clasificable. E sto s son:

i •— Megalocephalus polycerus, G iirlt.

C a r n e r o  d o m é s t i c o  u  O v ie s  a r i e s ,  L .—  Qransaion
Central (Es-

C r á n e o . — M uestra  este  cráneo una anomalía tantc a ). 

de número, pues tiene cuatro cachos contor­

n eados m as o m énos en espiral, con la super­

ficie interrum pida por rodetes trasversales i 

co locad os sim étricam ente, siendo los superio­

res m as larg o s i gru esos que los inferiores.

S e  ha llegad o  a  obtener, por m edio de la 

fijeza d e esta  anom alía de núm ero, una raza de 

carn eros con cuatro  cuernos sim étricos que se 

d esignan  en C h ile  con el sobrenom bre de Me- 
llihuacos. (Lám . I).

2.— Brachygnathismo superior, G . S. H

T o r o  ñ a t o  o  B os t a u r u s ,  L .—  * J. C rá- GranS“‘°n1 Central (Es-
n e o .— E s te  cráneo presenta com o caractéres tameA). 
anorm ales la desigualdad de las m andíbulas i 

la  b reved ad  ex cesiva  de los huesos de la nariz.

E n  efecto, la ’ m andíbula inferior sale hácia 

adelan te de la  superior, i los huesos de la nariz 

són tan cortos que no pueden articularse con 

los m axilares ni con los interm axilares, estando 

com pletam ente separados de los prim eros por 

las p iezas lagrim ales, que norm alm ente forman
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Gran Salon 
Central (Es­
tante A).

parte de los contornos ó seo s del orificio a n te­

rior de las fosas nasales. (Lám . II).

E s  curioso o b serv ar que esta  d isposición 

anóm ala, aparecida p or prim era v e z  por va ria ­

ción brusca, h aya  podido dar o n jen  a  una raza  

bovina con esta  irregularidad de conform ación 

p or h aberse hecho hereditaria con o sin el co n ­

curso del hom bre.

L o s  anim ales de esta  singular «Raza bovina 
de Vacas ñatas> fueron o b servad os p o r prim era  

vez en la A m érica  del S u r i descritos p o r lo s  

naturalistas europeos L a c o r d a i r e  i D a r w i n .
H ablando el prim ero en 18 3 3  d e dicha raza  

se espresa de este  m odo: « E xiste adem as en 

las pam pas A rjen tin as una variedad co n stan te  

que se  distingue de la  raza ordinaria p o r su  

talla m énos elevada, sus form as m as rech on ­

chas i sobre todo por la cabeza, que es reco- 

jid a  i con el hocico aplastado».

I el ilustre D arw in, que la o b serv ó  una v e z  

en la  provincia de B uenos A ire s  escribió lo  si­

guien te en su «■ Viaje alrededor del mundo > 
(1852): «La raza es bien definida i un T o r o  

ñato i una V a ca  ñata producen in variab lem en te 
T ern e ro s ñatos*.

3-— Brachygnathismo superior, G . S . H.

P e r r o  d o g o  o  C a n i s  f a m i l i a r i s ,  L .— C r á ­
n e o .  —  N otab le  tam bién por la  desigualdad  

de las m andíbulas, pero la anom alía en él 

es m enos pronunciada que en la va ca  ñ ata,
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pues, si bien es cierto  que los huesos de aquel 

están  m odificados en sus form as i proporciones, 

hai que n otar que no han perdido sus conexio­
nes norm ales. (Lám . III).

E s  este  otro  caso  que habla en favor del 

orijen teratoló jico  de las razas i variedades.

4» Prognathismo superior e inferior,
G . S. H.

Z o r z a l  o  T u r d u s  f a l k l a n d i c u s ,  Q . G .—  

9 A d u l t a . — E l pico de este Zorzal presenta 

un en corvam iento  i un desarrollo  exajerado de 

las d os m andíbulas, anom alía que se designa 

de una m anera jen era l con el término de pro­
gnathismo.

5-— Alopecia total, G . S. H.

L a u c h a  o M us m u s c u lu s ,  L . —  £ A d u l ­
t o . —  L a  alopecia total o ausencia completa 
de pelos en toda la superficie del cuerpo, es 

una curiosa anom alía frecuente sólo en cier­

tas razas de anim ales dom ésticos, com o el P e ­

rro  desn udo de la China, por ejem plo, i acci­

dentalm ente puede presentarse en el Caballo, 

en  la  V a c a  i en el R atón , com o lo prueba la 

L au ch a  totalm ente d esprovista  de pelos con­

se rv ad a  en nuestro M useo.
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Gran Salon 
Central (Es­
tante A).

Gran Salón 
Central (Es­
tante A).
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Gran Salon 
Central (Es­
tante A).

6.— Albinismo jeneral

a) Ratón o M us decumanus, Pall.— S a n tia ­

g o , 18 9 7.
b) Laucha o M us musculus, L .— S an tiago .

c) Golondrina o Tachycineta leucopyga, M e- 

yen .— Santiago.
d) Diuca o Diuca grísea, L e s s .— S an tiago .

e) Tenca o M im us thenea, M ol.

f )  Loica o Leistes superciliaris, B p .—  ? , 

Santiago.

g) Zorzal o Turdus falklandicus, Q . G .—  

San tiago , 1869.

h) Tordo o Curaeus aterrinus, K ittl.—  2 , 

San tiago, 18 57.

i) Tórtola común o Zenaida maculata, V ieill. 

— Santiago.

j )  Tagua o Fúlica ardesiaca, T s c h .— S a n ­

tiago, 18 57.

k) Pato jergón grande o D ajila spinicauda, 
V ieill.—  9 , R an cagu a. .

L o s  m am íferos i aves supram encionados i 

o tros m uchos que pudiéram os citar com o p er­

tenecientes a la coleccion jeneral del M useo, 

presentan todos los caractéres del albinism o 

jen eral, que es una variedad anorm al de colo- 

racion caracterizada por la ausencia abso luta  

de pigm ento en la totalidad del cuerpo.

C om o la falta de m ateria co loran te o p ig ­

m entaria en los individuos albinos o caquerla- 
cos se estiende tam bién a los o jos, resu lta  q u e
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el iris de estos órgan os no presenta color o 

p a re ce  rojo , debido a que en tal caso los vasos 

san gu ín eos finos o capilares son visibles por 
trasparencia.

A  la  in versa  del albinism o, la anomalía de 

la  piel q u e se d esigna con el nom bre de mela- 
nismo se  caracteriza  esencialm ente por la pre­

sen cia  de una cantidad m as o mértos abun­

dan te de pigm ento.

7-— Bifurcación caudal

a) Lagartija o Liolcemtis cfiilensis, L ess .—  
J., P u erto  M ontt.

b) Lagartija  o Liolcemus cyanogaster, D . 

B .— V ald ivia , 1862.

c) Lagartija o Liolcemtis pictus, D . B .—  

P u erto  M ontt.

L a  Bifurcación caudal o división de la cola 

en form a dé horquilla, que puede ser el resul­

tado de una m odificación im presa al organism o 

p o r una serie de cortes accidentales o intencio­

n ales en el ó rgan o  afectado, es una anomalía 

frecuen tem ente hereditaria en las L agartijas, pu- 

diendo o b servarse  com o se continua la bifididad 

h asta  tres, cuatro  i a veces m as jeneraciones.

8.— Anomalía numérica
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Gran Salon 
Central (Es­
tante A).

E s t r e l l a  d e  m a r  o  A s t e r a c a n t h io n  a u r a n - Gran Salon
Central) Es-

t i a c u s . — L a  anom alía de núm ero en los brazos tante a). 

de las E stre llas de m ar es com unísim a. En efec-
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to, no es raro encontrar en la arena de las p layas 

ejem plares con seis i siete radios, i con m as 

frecuencia se descubren en las partes p eñ asco ­

sas i en las pozas form adas en las bajas m areas 

algunas que tienen cuatro, tres o un brazo  s o ­

lam ente, en cuyo  caso suelen m ostrar p e q u e ­

ños apéndices braquiform es que em piezan a 

nacer. R eciben entónces las estrellas de m ar 

anóm alas por dism inución de sus radios, el nom ­

bre de Cometas.

II. C lase .— Anomalías graves

E sto s vicios de conform ación, que son mui 

contra el orden de la naturaleza, com prom eten 

la vida del animal en que radican cuando o p o ­

nen obstáculos,a  cualquiera de las gran d es fun­

ciones de la nutrición (dijestion, circulación, 

respiración i escrecion).

D eb en  ponerse aparte:

* A .— L as Heterotaxias

Son las anom alías conjénitas por inversión 

de las visceras, de m odo que las derechas se 

vuelven izquierdas i vice-versa. (Lám . IV).

N o poseem os todavía en este  M useo ningún 

ejem plar teratolójico h eterotáxico , lo que no 

es raro, pues de esta clase de anom alía, mui 

escasa en el hom bre, solo  se  con oce un caso  

auténtico, el encontrado en un caballo  v ie jo  de 
disección en 18 54.
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B — L o s  Hermafrodismos, ditismos

S o n  las anom alías que consisten en la coexis­

tencia en un solo i m ism o individuo de los ór­

g a n o s  sexu ales m asculinos i fem eninos.

P ud iénd ose decir de una m anera jen eral que 

los anim ales que gozan  de locom otividad son 

unisexuales, la presencia en ellos de los dos 

se x o s  con stitu ye casi siem pre un caso tera- 

to ló jico  de herm afrodism o.

S irv a  de ejem plo i prueba el caso de:

9.— Hermafroditismo glandular lateral,
G . S . H.

L a n g o s t a  d e  J u a n  F e r n á n d e z  o  P a l i n u r u s  
f r o n t a l i s ,  M . E .—  $ a d u l t a . — C o m o  e l a n i ­
m a l  e s  e n  j e n e r a l  d e  s im e t r í a  b i l a te r a l ,  o f r e c e  la  
f o r m a  d e  hermafroditismo glandular lateral, 
p o r q u e  e l  l a d o  d e r e c h o  d e  s u  a b d o m e n  c o n t ie n e  
l a  g l á n d u l a  s e x u a l  f e m e n in a  (==poro^jenital 9 

e n  e l  b o r d e  i n t e r io r  d e l  tercer artículo a b d o m i ­
n a l)  i e l  iz q u ie r d o ,  la  g lá n d u la  s e x u a l  m a s c u l in a  
{= poro jen ita l ® e n  e l b o r d e  in te r n o  d e l  quinto 
artículo, o c u p a n d o  a s í  e l l u g a r  t íp ic o  p a r a  e l m a ­
c h o ) ,  c o m o  p u e d e  o b s e r v a r s e  p o r  la  in s p e c c ió n  
d e  la  p a r t e  v e n t r a l  d e  l a  c o la , p o r t a d o r a  d e  
c u a t r o  p a t a s  b i f u r c a d a s ,— c o m o  s e  e n c u e n t r a  
e n  l a  h e m b r a  d e  n u e s t r a  L a n g o s t a  d e  J u a n  F e r ­
n á n d e z ,— s o lo  e n  e l c o s t a d o  q u e  m ir a  h á c ia  la  
d i e s t r a ,  s u p o n ie n d o  e l e j e m p la r  d e  e s p a ld a s ,  
ta l  c o m o  e s t á  c o lo c a d o  e n  e! e s t a n te .

Gran Salon 
Central (Es­
tante A).
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E l ejem plar con esta  anom alía que p o see  

nuestro M useo fué descubierto  i descrito  p or 

el D r. don O tto  B ü rger, quien se esp resa  de 

este modo:
«Uno de los p escadores de la Isla M asatie- 

rra, m e en tregó  el carapacho de una L a n g o sta , 

conservada en una soluciori de sal, que p rese n ­

taba el raro fenóm eno del herm afroditism o la ­

teral en un grad o  em inente. (Lám s. V  i VI).

S e  trata de un ejem plar adulto que m ide, 

desde la frente hasta el borde de la a leta  cau ­

dal, 34,5 cm. E n su m itad izquierda nu estro  

individuo es hem bra; en su derecha, m acho. S e  

sabe que las lan gostas son de se xo  separado 

com o lo son, en jen eral, todos los C ru stáceo s.

N uestro  ejem plar deja ver, tom ando en 

cuenta prim ero los caracteres m as visib les, en 

el lado izquierdo el poro jen ital fem enino en el 

borde interior de la co xa  tercera. L a  vu lva  es 

mui pronunciada i m e parece, en relación con 

el tam año del individuo, mui gran de. S u  diá­

m etro es d e  4 mm. L a  quinta pata  izquierda 

lleva en su estrem o la tijera tan característica  

de la hem bra ele Palinnrus, que m uestra igu a l­

m ente un desarrollo normal i mui robusto. E l 

lado izquierdo de la cara inferior del abdom en 

está cubierto por las cuatro patas bifurcadas, 

com o se encuentra en el se xo  fem enino de 

nuestra especie. E sta s  se estienden h asta so b re 

el lado derecho del cuerpo. N in guno de esto s 

apéndices abdom inales m uestra a lg o  anóm alo, 

es decir, tanto la parte esterior foliácea com o la



parte inferior estiliform e, poseen el mismo as­

p ecto  i la m ism a organización com o en una hem ­

bra  norm al, i no presentan ninguna reducción.

E n  el lado derecho hai so lo ,caractéres m as­

culinos. A q u í vem os el poro jenital masculino 

en el bord e interior de la quinta coxa, ocupando 

así el sitio típico para el m acho. Tam bién es 

bien desarrollado. L a  quinta pata derecha lleva 

una uña sencilla. E l ram o interior falta a los 

cuatro  apéndices en el lado derecho del abdo­

m en, el esterior represen ta una hoja casi oval 

q u e no se d istingue de ninguna m anera de la 

m ism a p arte del macho.

U n a m irada al dorso de nuestra L an gosta  

perm ite reconocer inm ediatam ente que está 

form ada por dos m itades de sexo  diferente.

E l carapacho dorsal del abdom en masculino 

es relativam ente m as an gosto  i mas convexo 

que en la  hem bra. L as espinas laterales están 

dirijidas en el m acho m as hácia abajo, pero en 

la hem bra m as hácia el lado. A dem as, las es­

pinas i las partes adyacentes del carapacho 

dorsal, son m ucho m as desarrolladas en el sexo 

fem enino que en el m asculino.

T o d a s  estas diferencias sexuales tan mani­

fiestas se notan tam bién en nuestro hermafro- 

dita lateral a prim era vista. E l lado derecho 

con su declive pronunciado difiere considera­

b lem en te del izquierdo que tiene poco declive. 

L a s  espinas derechas sobresalen apénas cuando 

se m ira el centro del dorso. L a  diferencia res­

p ecto  del tam año entre las espinas derechas e 

9
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izquierdas es enorm e; por ejem plo la espina 

izquierda del cuarto segm en to  abdom inal m ide 

3 1 ,5  mm., pero la correspond iente d erech a

solo 21 mm.
N uestro  caso  de herm afroditism o lateral p re ­

senta por sí mism o un fenóm eno especial, p o r­

que no sigue la re g la  jeneral.

S e  sabe que la lan go sta  m asculina es siem ­

pre m as grande que la hem bra. T a l  d iferencia 

sexual en el tam año se nota naturalm ente de 

un m odo correspondiente en los casos de h e r­

m afroditism o lateral, lo  que prueban ante todo 

las m ariposas de esta  organización. (1)

D eberíam os esperar p o r esto  que en un Pa- 
linurus lateralm ente herm afrodita, el lado d ere­

cho fuera m as enérjicam ente d esarrollado. E n  

nuestro herm afrodita lateral sucede lo contrario. 

L a  mitad fem enina no solo  es m ucho m as ancha 

sino tam bién m as larg a  que la m itad m asculina. 

E l lado derecho del cefalo tórax  es casi un cen ­

tím etro m as corto  que el izquierdo, i tod avía  

m as considerable se m uestra esta  d iferencia en 

el abdom en. V em o s que los escudos laterales 

del pecho son m ucho m as pequ eñ os en la m i­

tad m asculina que en la  fem enina, i notam os 

que en el escudo m ediano del estern ón , el lado 

izquierdo es m as larg o  que el derecho. P o r eso  

la  línea m édia se ha d esviado esencialm en te
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(1) E n  las m ariposas so b rep u ja  la h em b ra  al m a ­

cho en tam año, i p or co n sigu ien te  se o b serv a  q u e  el 

lado fem enino es m as gran d e que el lado  m asculino  

en los individuos con herm afroditism o lateral.
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Sycephaliano synoto, G . S. H.
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hácia  el lado derecho i por esta causa también 

aq u ella  cavidad se encuentra siem pre en un in­

dividuo norm al en el m edio, entre el cuarto par 

de los escudos del pecho. E l animal se divide 

en dos m itades asim étricas i el crecim iento di­

feren te de las dos m itades del cuerpo ha tenido 

com o consecuen cia que el abdom en se encor­

vara  de una m anera mui notable hácia el lado 

derecho.

L a  asim etría de las dos m itades del cuerpo 

está  considerablem ente aum entada por el ta­

m año diferente que poseen casi todos los apén­

dices del lado derecho e izquierdo. Si hai una 

diferencia pequeñ a en el largo de las primeras 

antenas, es dudosa, porque las puntas han sido 

quebradas. S u s m iem bros basales no muestran 

ninguna diferencia. Pero  las antenas segundas 

del lado m asculino son un poco mas largas i 

gru esas que las del lado femenino. L o  contrario 

se v e  en los aparatos m asticadores que son sin 

escepcion m as larg os i gru esos en la mitad fe­

m enina que en la masculina. E specialm ente 

llam a la atención la diferencia entre el último par 

de las p atas m asticadoras; la izquierda tiene de 

la rg o  12 7  m m., pero la derecha sólo 104 mm.

L o s cinco pares de las patas am bulatorias 

tienen las m edidas siguientes:

3 »

1 p a r ...

2 pares

í  Mitad 

2 3 9  m m  

2 0 4  » 

3 °4  *

$ Mitad 

2 3 i m m  

2 6 2  » 

2 9 0  »
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4 pares

5 »

£ Mitad 

262 mm. 

1 9 3  5

§  Mitad 

258 mm. 
204 »

S e  ve, pues, que las estrem idades de la m i­

tad m asculina sobrepujan en jen era l a las de 

la mitad fem enina en el larg o , escep to  el ultim o 

par. C on  escepcion de esta  estrem idad que se 

m uestra tam bién en el lado izquierdo m as d e s­

arrollado i de la prim era pata am bulatoria  que 

se encuentra en el lado m asculino no sólo  m as 

larga sino tam bién mas g ru esa, son las otras 

en cada lado casi de igual espesor. E l p oco  

desarrollo de las cuatro patas prim eras en el 

lado izquierdo i que no arm oniza con el m enor 

crecim iento de esta m itad, se esplica b astan te  

satisfactoriam ente. L a s  patas am bulatorias del 

m acho del Palim irus son siem pre m as larg as i 

gru esas en la hem bra, i la diferencia en tre la 

m itad m asculina i fem enina de nuestro herm a- 

frodita lateral, d ebiera ser m ucho m ayo r a  favo r 

de la prim era, si nuestro ejem plar rep resen tara  

un caso normal de herm afroditism o lateral. E s ­

pecialm ente la diferencia que ex iste  en tre m a­

cho i hem bra respecto  del tam año del prim er 

par de las patas am bulatorias, es en nuestro  

individuo igualada por el desarrollo  m ayo r de 

la mitad femenina.

Sin em bargo, se pued e recon ocer la prim era 

pata izquierda com o fem enina, a prim era vista, 

por el desarrollo  m enor de las espinas. C o m o  

un hecho enigm ático queda el desarrollo  m ayo r 

de la quinta para fem enina, considerando que



ésta  en la hem bra normal no es mas grande 

qiie en el m acho, no obstante la form a esp e­
cial de su pié.

L a  aleta  caudal es en nuestra lan gosta her- 

m afrodita considerablem ente m as ancha i larga 

en el lado fem enino que en el m asculino. E ste 

desarrollo  diferente se estiende aun a la pieza 

del m edio que, a consecuencia de esto, es com ­

pletam ente asim étrica; pues mide desde la línea 

del m edio, que es m arcada por una hilera de 

espinas, hasta su borde izquierdo 21 mm., i 

h asta el derecho solo 18,5 mm.

S i suponem os que el herm afroditism o late­

ral es causado por una nueva fecundación de 

una de las 2 células en que ya  se habia divi­

dido el h uevo, entonces debem os aceptar en 

nuestro caso, que la prim era fecundación oriji- 

nó el se x o  fem enino de nuestro individuo i que 

la  nueva fecundación de la célula derecha del 

huevo  orijinó el desarrollo  de una mitad dere­

cha m asculina. P or eso  considero que el sexo 

fem enino de nuestro individuo es el primitivo, 

porq ue m uestra un desarrollo considerable­

m ente pronunciado».

C .—  L a s  Monstruosidades o Monstruos 

propiamente dichos

C o m o  tuvim os ocasion de ver preceden te­

m ente, se aplica este  nom bre a toda desviación 

irregular considerable de la conform ación habi­

tual del organism o.
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Gran Salon 
Central (Es­
tante A).

I — Si las m onstruosidades no presentan m as 

que los elem entos de un sólo individuo, se d e ­

nominan Monstruos Unitarios.
E sto s pueden ser:

*) Onfalósitos, esto  es, sin corazon, i en 

jeneral privados de cabeza i con el resto  del 

cuerpo mas o m énos incom pleto.

O u e  el M useo N acional no p o see  ningún 

ejem plar onfalósito, debe suponerse si no se 

dice otra cosa.

**) Parásitos o productos am orfos cu yo  cu er­

po está form ado por una m ezcla de huesos, 

carne i pelos sin ton ni son.

L a  observación preceden te sobre la falta de 

onfalósitos en nuestra coleccion de anom alías, 

es también aplicable a esta catego ría  de m on s­

truos unitarios parásitos.

***) Autósitos, es decir, aptos para poder v i­

vir por si m ism os por estar d otados de casi to ­

dos los órganos esenciales. P oseem os un e jem ­

plar teratolójico  de esta  clase. El:

10 .— Cyclocephaliano rhinocephalo, G . S.

H .— C e r d o  d o m é s t i c o  o S u s s c r o f a ,  L.

—  £ J. E ste  chanchito, con cuerpo de p ocas 

carnes, tiene dos o jos ju n tos dentro de una 

sola escavacion o cavidad orbitaria  com ún si­

tuada en la frente en la línea m edia de la cara.

A rrib a  de los ojos se adelanta una trom pita 

carnosa perforada que le com unica el asp ecto  

de un elefante en miniatura.
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Monosomiano opodymo, G. S. H.

O v e j a  u  O v i s  a  r í e s ,  L.
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O fre ce  adem as una cresta sobre el m axilar 

superior que está  atrofiado, sin que el inferior 

se en corve hacia arriba com o suele ocurrir 

cuando ab orta  el aparato  nasal, caso que es 

mui com ún en los m iem bros de la familia te- 

rato ló jica  de los C i c l o c e f a l i a n o s .

II.— S i en las m onstruosidades están repre­

sentados elem entos que pertenecen a dos indi­

viduos, reciben el nom bre de M ónstruos do- 

bles.

*) L o s  hai Autositarios en los cuales los dos 

individuos son m as o m enos iguales. T a le s  son:

11 — Sycephaliano synoto, G . S. H.

C e r d o  c o m ú n  o  S u s s c r o f a ,  L .—  ? J.— En Oran Salón 

esta  chanchita hai fusión de dos troncos i dos Centr*1 (E*'tante A).
cabezas. (Lám . V il).

L a  soldadura del cuerpo se estiende desde 

el om b ligo  com ún hasta el pecho, resultando 

una ca ja  toráxica  sin vestijio  esterior de dupli­

cidad.

L a  doble  cabeza  tiene dos caras opuestas.

U na de las caras está bien conform ada, si 

se prescinde de la atrofiá de la trom pa i del 

m axilar superior, i ofrece dos orejas en su lu­

g a r  i dos o jo s cerrados, horizontales i colocados 

a los lados de la línea media.

L a  otra  cara  tiene tam bién dos orejas bien 

conform adas, pero parecen salir del cuello, por 

delante de éste, soldándose por las partes ba- 

sales en form a de corbata de rosa, i sus ojos,

—  >39 —



— *ri4 0  —

Gran Salon 
Central (Es­
tante A).

Gran Salon 
Central (Es­
tante A).

tam bién en número de dos i laterales, están 

igualm ente cerrados, pero son verticales. 

^ "N ó te se  por lo dem ás, que tiene cuatro  m a­

nos, cuatro patas i dos colas, todo p erfecta­

m ente desarrollado, i que las pezuñas de todos 

los dedos están arqueadas hácia arriba.

12.— Monosomiano opodymo, G. S. H

C e r d o  d o m é s t i c o  o S u s s c r o f a ,  L .—  9 J. L a  

chanchita que tenem os a la vista  p resen ta  un 

tronco, cuatro estrem idades i dos cabezas in­

com pletam ente soldadas. E stas m uestran dos 

caras diverjentes, con un total de dos orejas 

laterales i cuatro ojos, de los que dos están a 

los lados i los restantes, rudim entarios, ap are­

cen en el centro alojados en un sola cavidad 

cutánea rodeada de pestañas.

13.— Monosomiano opodymo, G. S. H

G a t o  c o m ú n  o F e l i s  d o m e s t i c a ,  L .-— 9 J. 

— En esta gatita  tenem os que contem plar un 

tronco, cuatro estrem idades i dos caras d iv er­

jen tes con dos o rejas grand es situadas lateral­

m ente i cuatro ojos, de los cuales los dos la te­

rales están bien desarrollados i los dos cen tra­

les son rudim entarios i co locados ju n tos en una 

depresión ocular. (Lám . IX).

V é a se  adem as que la cara derecha es cheuta, 

pues m uestra el labio  superior partido en un 

grad o em inente.
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Monosomiano opodymo, G. S. H.
G a t o  o  F e l i s  d o m e s t i c a ,  L.
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14-— Monosomiano opodymo, G . S. H.

V a c a  c o m ú n  o  B o s  t a u r u s ,  L .—  9 J. L a  GranSaIon
. t - - Central (Es-

ternerita  delante la cual estam os ofrece un unttA). 

so lo  tronco, cuatro  estrem idades, dos cuellos 

libres i dos cabezas, tam bién separadas i con 

caras d iverjen tes, provistas de dos orejas i dos 

o jo s cada  una, todo bien conform ado.

E s tá  pendiente del cordon umbilical i en el 

lom o m uestra una fisura espinal.

E s te  interesante m onstruo fué obsequiado 

al M useo', en A g o s to  del corriente año, por 

el Sr. D . R a m ó n  B a r r a l e s ,  de Santiago , i la 

necesidad de incorporarlo a la colección j ene- 

ral dió oríjen a que el je fe  de la Sección Zoo- 

ló jica ideara i e laborara un C a tá lo g o  de T era- 

tolojía.

15.— Monosomiano opodymo, G . S . H.

C a r n e r o  u  O v i e s  a r i e s ,  L .—  9 J. E n  e s t a  QranS*'0DJ J Central (Es-
o vejita  la  cab eza  es, com o en el anterior, doble> unte a). 

sep arán d ose en dos caras distintas a partir de 

la rejion ceruical.

M uestra  tam bién en el lom o una fisura es­

pinal.

E n  lo  dem as es todo normal.

16.— Monomphaliano hemipago, G . S . H._

T r» T í~* í Gran SalónV a c a  c o m ú n  o B os t a u r u s ,  L —  V J . U r á -  Ccntral (Es_ 
n e o  j e m e l a r . — C o m o  esta pieza huesosa ais- »*■>.= a).
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Gran Salon 
Central (Es­
tante A).

Gran Salon 
Central (Es­
tante A).

lada no nos sum inistra el m aterial suficiente 

para lograr la clasificación teratoló jica  defini­

tiva, ni disponem os tam poco de datos que 

revelen  el orijen i form ación del ejem plar an ó ­

m alo, lo designam os provisoriam ente con el 

nom bre preinserto, pues el surco que m uestra 

el cráneo en su línea antero-lateral, indica la 

fusión en el m onstruo jem elar de dos cab ezas 

com ponentes por sus partes laterales.

**) O tro s son Parasitarios, es decir, los dos 

individuos del m onstruo doble  aparecen  mui 

diferentes en estructura ¡d im ensiones; siendo el 

m enor más im perfecto  que el m ayor i a  cu yas 

espensas vive.

17.— Polymeliano gastromelo, G. S . H.

G a l l in a  c o m ú n  o  G a l l u s  f e r r u g in e u s , G m .
—  9 a d u l t a . — A d v ié rte se  en ella una p ata  

accesoria bien desarrollada que toca el suelo  i 

está provista de cinco dedos perfectam ente 

conform ados, siendo uno de ellos d esm esura­

dam ente larg o  (==M egalodactilia).

E sta  pata  suplem entaria está  soldada su p e­

riorm ente en la pélvis i se en corva hácia la ra­

badilla para descender verticalm en te p o r d e ­

bajo  de la cola.

18.— Polymeliano gastromelo, G. S . H.

G a l l o  c o m ú n  o  G a l l u s  f e r r u g in e u s , G m .
—  £ a d u l t o . — M uestra dos p atas supernu-
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Polyineliano gastromelo, G . s. H.

G a l l o  o  G a l l u s  f e r r u g in e u s , G m .

J. de se x o  descon ocido
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m erarias que se fijan en el lado derecho de la 

pelvis i están recojidas sobre el plum aje en la 

p arte  superior de la estrem idad normal de este 
costad o.

N ó te se  que estas patas accesorias, mas o 

m enos abortadas, son ectrodáctilas, pues cada 

una está  provista  de tres dedos solam ente, dos 

bien desarrollados i uno rudim entario, a los 

cuales se a g re g a , en uno i otro pié, un espo- 

lon ofen sivo  de conform ación habitual.

19-— Polymeliano gastromelo, G. S. H.

G a l l i n a  o  G a l l u s  f e r r u g i n e u s ,  G m .—  
J. d e  s e x o  d u d o s o .— T ien e, adem as de las 

alas, cuatro  estrem idades posteriores, mas o 

m enos igu ales i dirijidas en el mismo sentido.

E l tronco de este  m onstruo se continua en 

una especie de cola i tiene el abdom en abier­

to por delante, dejando descubiertas las vis 

ceras.

20.— Polymeliano gastromelo, G . S. H.

G a l l i n a  o  G a l l u s  f e r r u g i n e u s ,  G m .—  

J. d e  s e x o  d e s c o n o c i d o .— T am bién  con cua­

tro p atas situadas en la parte posterior del 

tronco com o el N .° 19 i, lo mism o que éste, 

con  el abdom en abierto. N o tiene cola.

2 1 .— Polymeliano gastromelo, G . S. H.

G a l l i n a  o  G a l l u s  f e r r u g i n e u s ,  Gm . 

F e t o  d e  s e x o  d e s c o n o c i d o .— Mui parecido al

Gran Salon 
Central (Es­
tante A).

Gran Salon 
Central (Es­
tante A).

Gran Salon 
Central (Es­
tante A).
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Gran Salon 
Central (Es­
tante A).

anterior, pero una de sus cuatros p atas es tri­

dáctila. (Lám . X ).
A d em as, está  pendiente de la vesícu la  um ­

bilical i tiene el b a jo  vien tre cerrado.

22.— Polymeliano cephalomelo, G . S . H.

G a l l in a  o  G a l l u s  f e r r u g in e u s , G m .—
l a d u l t o . — L o  m ism o que los cinco e jem ­

plares anóm alos p receden tes, este  g a llo  con 

dos espolones accesorios cefálicos, es un m on s­

truo polym eliano porq ue m uestra estrem idad es 

supernum erarias, pero  no co locad as en el a b ­

dom en com o en aquellas sino insertas en la ca ­

beza, por lo que se incluye en la esp ecie  tera- 

lójica Cephalomelo.
V é s e , pues, por lo espuesto , que en esto s 

m onstruos dobles parasitarios que hem os p a ­

sado en revista  (N .08 17 , 18, 19 , 20, 21 i 22), 

el individuo im perfecto está  rep resen tad o  só lo  

p or uno o m as m iem bros que se adhieren en 

el sujeto  principal, en una u o tra  rejion de su 

cuerpo.

D am os por term inado, con estas con sid era­

ciones, el estudio de los ejem plares teratoló- 

jic o s  del M useo N acional.

mim


